
Estimado Urkullu, 
 
Sabemos que no somos nadie para indicarle lo que ha de hacerse, o siquiera para 

sugerir modelos de actuación, pero pedimos humildemente que siquiera dediques unos 
momentos a leer el siguiente escrito. Puedes hacer una bola y tirarlo a la basura, o sino 
triturarlo, pero que sea al menos después de leerlo.  

 
Somos 2 estudiantes de Historia, preocupados por los acontecimientos que nos 

rodean. Gente activa que no puede permanecer pasiva ante lo que ve.  
 
La sociedad vasca se encuentra en un momento histórico muy importante. Esto 

es apreciable en la constante tensión y división que se halla tanto en el interior, como 
hacia el exterior. No sólo se enjuicia a la gente del común acusada de ser terrorista, sino 
que se llega a encausar a aquellos representantes del pueblo en el Parlamento. Los pe-
riódicos son cerrados, se elimina la opción de saber que es lo que piensa el pueblo… 
pero no merece la pena extenderse sobre algo que usted seguramente sabe mejor que 
nadie.  

 
A todo esto habría que añadir una fecha, el 25 de Octubre de 2008, el día en que 

supuestamente el pueblo vasco deberá expresar su opinión. Una votación clave de la 
cual se quiere sacar la mayor respuesta positiva posible, para así demostrar de una vez y 
por todas la existencia de un pueblo vivo, activo, concienciado de sí mismo y fuerte. 

 
Para conseguir esa respuesta positiva es imprescindible poner en marcha el teji-

do social existente mediante numerosas asociaciones independientes. A través de este 
tipo de grupos como pueden ser orfeones, grupos culturales y deportivos, sindicatos, 
partidos políticos, prensa, así como organizaciones varias, se está logrando codificar y 
extender una serie de prácticas culturales, símbolos y valores sociales homogéneos para 
todo el territorio.  

 
Llegados a este punto, se puede ver que los esfuerzos de todas estas instituciones 

y organismos, si bien fructíferos, son unilaterales, faltos de la vigorosidad que a su es-
fuerzo les daría una acción conjunta, una canalización de fuerzas orientadas todas ellas a 
la consecución de un mismo objetivo; que sería el despertar de la conciencia nacional 
vasca.  

 
Se hace necesario formular la creación de una institución supranacional que 

abandere ese esfuerzo comunitario, esfuerzo que se ve fragmentado, pero que a diario 
fomenta la conciencia nacional. Una institución que aglutine a todo tipo de ideologías 
sean de izquierdas o de derechas, autonomistas o independentistas, ya que esta organi-
zación actuaría en el plano ideológico, fuera del plano político y territorial. Podría to-
marse como ejemplo a las Irmandades da Fala Gallegas que tan importante papel juga-
ron en el Rexurdimiento. Es ése despertar, ese resurgir, lo que buscamos. El efecto de 
todo esto pudo verse mucho más claramente en Cataluña, al lograr la fundación de par-
tidos políticos nacionalistas que desde su inicio irrumpieron con fuerza en las institu-
ciones políticas.  

 
¿En qué campos habría de moverse esta institución? ¿Cuáles de estos campos 

son los que contribuyen a la creación de la conciencia nacional? La literatura, la histo-
ria, el arte, el cine, la música, el teatro, la poesía, las danzas, la cultura popular, sus 



creencias y mitos, una Nación en definitiva. Toda esta corriente cultural contribuiría a 
que los ciudadanos se impliquen más, sean más políticos, y por ende a la reducción de 
la elevada abstención. Una mayor conciencia de pertenencia a un grupo llevaría a relajar 
las relaciones entre los partidos políticos. Esa mayor concienciación haría que la res-
puesta al referéndum de autodeterminación fuera respaldada con mayor ahínco por la 
población vasca.  

 
 
Si de verdad se llegaran a alcanzar niveles de concienciación nacional importan-

tes, se conseguiría votar no hacia el interior, no a un partido, no a una decisión o idea 
política, sino a la determinación propia de decir lo que somos, tal y como lo hemos 
hecho a lo largo de los siglos.  

 
La emigración crece y el peligro de que se trasladen votos a partidos españoles 

es real, tal y como lo han demostrados los resultados de las últimas elecciones generales 
en el País Vasco. Consciente o queriendo pensar que este resultado se debe a que la ciu-
dadanía ha podido votar a aquél que consideran será con quien hay que negociar este 
proceso de cambio, se debe remarcar ese peligro. Hay que ganar si no el voto de los in-
migrantes, sí al menos el de los descendientes de estos, nacidos aquí, y que bien podrían 
impregnarse de esa conciencia nacional.  

 
Por último, sabemos por nosotros mismos que todo esto no es nuevo para el par-

tido, y probablemente tampoco para usted, ya que sin ir más lejos, en la celebración del 
centenario del EAJ- PNV se hablaba de la importancia que tiene como primer paso pre-
vio para la territorialidad la dicha concienciación nacional. Pero viendo el contexto en 
que estamos, creemos más importante que nunca la elaboración del presente proyecto,  
una entidad que canalice las fuerzas sociales existentes, mediante la propaganda enérgi-
ca y efusiva,  y actúe como moderador entre los opuestos pareceres sirviendo para la 
integración social y cultural de esta nueva sociedad que entre todos estamos constru-
yendo.  

 
Llegados a este punto nada más que agradecer la tención y el tiempo prestados y  

desearles la mejor de las suertes posibles, para llevar a cabo de forma satisfactoria el 
proyecto que tienen entre manos para el próximo 25 de octubre. 

 
                                                             Un cordial saludo 
 

 


